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Isaías 49, 14-15
Sión decía: «El Señor me abandonó, mi Señor se ha olvidado de mí.»

¿Se olvida una madre de su criatura, no se compadece del hijo de sus entrañas? 
¡Pero aunque ella se olvide, yo no te olvidaré!
  SALMO: Sólo en Dios descansa mi alma.

Sólo en Dios descansa mi alma, / de él me viene la salvación. 


Sólo él es mi Roca salvadora; / él es mi baluarte: nunca vacilaré.  


Sólo en Dios descansa mi alma, / de él me viene la esperanza.


Sólo él es mi Roca salvadora; / él es mi baluarte: nunca vacilaré.  

Mi salvación y mi gloria / están en Dios: / él es mi Roca firme, 


en Dios está mi refugio. / Confíen en Dios constantemente, 


ustedes, que son su pueblo, / desahoguen en él su corazón.  
1ra. Corintios 4, 1-5
Pablo, llamado a ser Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Sóstenes, saludan a la Iglesia de Dios que reside en Corinto, a los que han sido santificados en Cristo Jesús y llamados a ser santos, junto con todos aquellos que en cualquier parte invocan el nombre de Jesucristo, nuestro Señor, Señor de ellos y nuestro. Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.
Mateo 6, 24-34
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«Nadie puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien, se interesará por el primero y menospreciará al según-do. No se puede servir a Dios y al Dinero. Por eso les digo: No se inquieten por su vida, pensando qué van a comer, ni por su cuerpo, pensando con qué se van a vestir. ¿No vale acaso más la vida que la comida y el cuerpo más que el vestido?
Miren los pájaros del cielo: ellos no siembran ni cosechan, ni acumulan en graneros, y sin embargo, el Padre que está en el cielo los alimenta. ¿No valen ustedes acaso más que ellos? ¿Quién de ustedes, por mucho que se inquiete, puede añadir un solo instante al tiempo de su vida?

¿Y por qué se inquietan por el vestido? Miren los lirios del campo, cómo van creciendo sin fatigarse ni tejer. Yo les aseguro que ni Salomón, en el esplendor de su gloria, se vistió como uno de ellos. Si Dios viste así la hierba de los campos, que hoy existe y mañana será echada al fuego, ¡cuánto más hará por ustedes, hombres de poca fe!

No se inquieten entonces, diciendo: "¿Qué comeremos, qué beberemos, o con qué nos vestiremos?" Son los paganos los que van detrás de estas cosas. El Padre que está en el cielo sabe bien que ustedes las necesitan. Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura. No se inquieten por el día de mañana; el mañana se inquietará por sí mismo. A cada día le basta su aflicción.»
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«Yo lo he visto y doy testimonio de que él es el Hijo de Dios»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

Parroquia: Ntra. Sra. del Carmen (Ituzaingo) 
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>>> Nadie puede servir a dos señores <<<
¡¡No se puede servir a Dios y al Dinero!!!
¡ Si Dios viste así la hierba de los campos !!!

“Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y mujer” (Gen. 1,27).
La Palabra del Señor de hoy nos presenta una realidad muy delicada: la unidad del ser y la di-  división interna del hombre. Por la Revelación, sabemos y creemos que en Dios hay tres Per-sonas, pero son un solo Dios. La unidad, evidentemente, es esencial. Y tal debe ser en el hom- bre. Un hombre dividido en sí mismo, sería... (¡no sé! ¿Qué sería? ¿Un mamarracho?). Ciertamente sería una “caricatura” de Dios y una falsedad de ser a su imagen. Y aquí, el hom-bre encuentra las mayores dificultades. Causa el pecado original, que al separarnos de Dios, 
ataca el punto más delicado y esencial. Y viene el drama. Comenzó con Adán y Eva. Puestos 
en el paraíso, quieren ser fieles a Dios y obedecerle. Pero el maligno inyectó, primero en el co- 
zón de Eva, el “veneno” de la división. Todo es muy sabido por todos. ¡Siempre la “T”! Eva quiere obedecer a Dios, pero, ¡frente a la propuesta de poder “ser como Dios”! Y llega la divi sión. Eva contagia a Adán. Y son divididos en su ser y entre ellos: “Fue la compañera que me diste”. – “fue la serpiente”... Y este mal se hereda. Ya en los dos primeros hermanos: el cora-zón de Caín es una bolsa de gatos: tiene el sentido del amor fraterno, pero la “división” pro- duce rivalidad, orgullo y egoísmo. Ama a Dios y a sus padres. Pero mata al hermano y le mien- te a Dios: “¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano? La guerra sigue, por los siglos, en el co-razón del hombre, antes que entre los hombres. 
El Concilio Vaticano II, también se planteó este problema: “Los desequilibrios que fatigan al mundo moderno están conectados con ese otro desequilibrio fundamental que hunde sus raíces en el corazón humano. Son muchos los elementos que se combaten en el propio interior del hombre. El hombre experimenta múltiples limitaciones; se siente, sin embargo, ilimitado en sus deseos y llamado a una vida superior. Atraído por muchas solicitaciones, tiene que elegir y que 
renunciar. Más aún, como enfermo y pecador, no raramente hace lo que no quiere y deja de 
hacer lo que querría llevar a cabo. Por ello siente en sí mismo la división, que tantas y tan graves discordias provoca en la sociedad. (G. et S. 10)
El Concilio nos aporta lo que también experimentó y nos compartió el Apóstol S. Pablo: “¡Ay de mí! ¿Quién podrá librarme de este cuerpo que me lleva a la muerte? Ni siquiera entiendo lo que hago, porque no hago lo que quiero sino lo que aborrezco... porque sé que nada bueno hay en mí, es decir, en mi carne. En efecto, el deseo de hacer el bien está a mi alcance, pero no el realizarlo. Así, no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. (Rom.7, 24.15-19)
Hermanos: ¡“No hago el bien que deseo, sino que el mal que no quiero!”. ¡Es estremece- dor cuanto nos dicen el Apóstol y el Concilio! Son las limitaciones y las miserias humanas. Los invito a meditar y observar nuestra misma vida, nuestros ambientes, los ejemplos de tan-tos. He aquí algunos: “Sé perfectamente que está mal, sin embargo lo hice, no sé porque no pu-de contenerme. Yo no quería hacerlo, pero fue más fuerte que yo y lo hice, y ahora me siento muy mal. - He orado y le he pedido a Dios perdón y que me ayude a no hacer esto de nuevo, y sin embargo caigo una y otra vez, no se que hacer. Me duele mucho esto que hago, me siento muy mal delante de Dios, pero siento que no puedo evitarlo, creo que estoy perdido, quisiera morirme” 
Consecuencias: Son muchas y no todas negativas. Ya vimos algunas. En Cuanto el hombre 

cae en esa división, se siente tironeado por fuerzas opuestas y desgarrado, espiritual y psíqu-icamente, incapaz de lograr una coherencia en sí mismo, se aísla de los demás con las conse-cuencias muy conocidas: incapacidad para formar una pareja estable. Dificultades para lograr la unidad con los hermanos en la fe; también dificultades en las relaciones laborales etc. Más toda-vía: quiere estar solo. Y se van formando sociedades de “solos”. El hombre vive en el “aislami-ento del yo” e incapaz de vivir en la “Familia” que Dios le ha dado: la Iglesia. Dijo el Papa Bene-dicto, en Aparecida: “La fe nos libera del aislamiento del yo... porque nos lleva a la comunión en familia universal de Dios, en la Iglesia católica”.
Una consecuencia positiva: Encontrándose en el “pozo” y no pudiendo salir solo, puede abrir-se a la gracia y encontrarse con algún hermano, con quien hacer unidad y caminar junto al en-cuentro del Señor. 

Soluciones: ¿Hay una solución o estamos abandonados y entregados a un ciego destino? 

                      Muchos se entregan a ese destino; otros recurren a psicólogos, psiquiatras, ma-  

gos, ciencias ocultas y... Mas, “la Solución” es el Espíritu Santo, Él Espíritu de la unidad. Es 
el que une al Padre y al Hijo y de los Tres hace un solo Dios. ... Y entre nosotros, hace al hom-bre imagen de Dios y, a cada uno, un miembro del Cuerpo de Cristo, en la Familia de la Iglesia. Aquí, todos somos piedras vivas y cada uno tiene una misión. ¡Y se acabó la división!
El Concilio también nos ilumina: “Cree la Iglesia que Cristo, muerto y resucitado por todos, da al hom-bre su luz y su fuerza por el Espíritu Santo a fin de que pueda responder a su máxima vocación y que no ha sido dado bajo el cielo a la humanidad otro nombre en el que sea necesario salvarse. Igualmente cree que la clave, el centro y el fin de toda la historia humana se halla en su Señor y Maestro... (G et spes 10).
Entonces podemos concluir con S. Pablo: “... ¿Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra noso-tros...? ¿Quién podrá acusar a los elegidos de Dios? ¿Quién se atreverá a condenarlos? ¿Será acaso Jesu-cristo, el que murió, más aún, el que resucitó, y está a la derecha de Dios e intercede por nosotros? ¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez,...?... Tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los ... podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor. (Rom. 8,31ss.)
“No se inquieten”: No hay que preocuparse de nada, pero ocuparse de todo, sin perder la se-

                                renidad y la paz. Vivir el momento presente. Y éste es también sembrar. 
 Sembrar hoy, para cosechar mañana, como los pájaros del cielo, preparan los nidos, para...
	Beatificación de Juan Pablo II: Hermanos, como ya es sabido, el próximo 1ro. de 
                                                                                Mayo el Papa, Benedicto XVI, “beatificará” al querido Juan Pablo II. Se oye hablar de beatos, venerables, santos... Así que: Juan Pablo II,  ahora es “venera-ble”; a partir del 1ro. de Mayo será Beato. Luego, esperamos que, muy pronto, sea “Santo”.
Supongo que muchos se preguntan y, algunos, lo preguntan a Uds., qué significa todo eso. Qué dife-   rencias, los por qué; qué le agrega a él y cuál la importancia para nosotros...
He creído bien que, a lo largo de estos Domingos que faltan, dedicarle un espacio de la HOJITA, para tratar esos aspectos. Nos ayudará a prepararnos mejor al acontecimiento; conocer mejor nuestra Igle-
sia y la vida del más allá. A la vez, saber, también dar respuestas ciertas a cuantos nos preguntan o hablan “por oído decir”.

Para que esto tenga más exactitud y autoridad, lo he pedido a Monseñor Santiago Olivera, quien, ade-más de ser Obispo, en nombre de la Conferencia episcopal Argentina, cumple la misión de “Procurador de las causas de los Santos”. Desde ya le he agradecido y lo haré en nombre de Uds. P.Nicola


